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Hook narrativo

Una mujer de Jericó apostó su vida —y la de toda su familia— por un pueblo que todavía no había

ganado ni una sola batalla contra su ciudad.

La historia

Año ~1400 a.C. Israel ha cruzado el Jordán y acampa frente a Jericó, la ciudad que cierra la entrada

a toda Canaán. Josué envía dos espías con una orden sencilla: entrar, ver, volver. La ciudad está

blindada por el miedo: cuarenta años de rumores sobre un pueblo que salió de Egipto y que viene

avanzando como una plaga (Jos 2:9-11). Los espías llegan a la casa de Rahab —la prostituta, la mujer

que recibe a desconocidos— y allí los encuentra el peligro: el rey de Jericó sabe que han entrado y

exige que los entregue.

Rahab los esconde en el terrado, bajo manojos de lino recién tendidos a secar, y miente con una

frialdad que salva tres vidas: «Sí, vinieron unos hombres a mi casa, pero yo no sabía de dónde eran;

y cuando iban a cerrarse las puertas de la ciudad, ellos salieron» (Jos 2:4-5). Esa noche negocia el

precio de su traición: «Os ruego que me juréis por Jehová... que salvaréis la vida de mi padre y de

mi madre, de mis hermanos y hermanas» (Jos 2:12-13). El pacto se sella con una señal: una cuerda de

hilo escarlata atada a la ventana, la casa entera adentro.

Siete días después, los muros de Jericó caen (Jos 6:20). La ciudad es arrasada bajo el anatema —y en

medio de la destrucción, los espías rescatan a Rahab y a toda su casa, tal como juraron (Jos

6:22-23). La Biblia no vuelve a hablar de su pasado: la recuerda como ejemplo de fe (He 11:31), de

obras (St 2:25), y la coloca en la genealogía de Jesús (Mt 1:5). La mujer que vivió en el margen

termina siendo raíz del Mesías.

Contexto histórico

Jericó, ~1400 a.C., era la ciudad fortificada más antigua del mundo conocido: una doble muralla de

piedra y adobe que rodeaba unas doce hectáreas junto al oasis más fértil del valle del Jordán, a

diez kilómetros del río y a pocos kilómetros del Mar Muerto. Era la puerta de Canaán: quien tomaba

Jericó controlaba las rutas hacia la meseta central. Las casas se construían sobre el muro mismo

—por eso Rahab podía asomarse por una ventana que daba fuera de la ciudad y bajar a los espías con

una cuerda (Jos 2:15).

Canaán vivía bajo una religión de fertilidad: Baal y Astarté, santuarios en las colinas, y prácticas

que incluían la prostitución vinculada a los templos. Una mujer como Rahab habitaba la zona gris

entre la economía y el culto —conocía los secretos de la ciudad porque nadie se cuidaba de una

prostituta. El lino que la cubre en el terrado (Jos 2:6) habla de la economía agrícola del valle: el

lino se cosechaba en primavera y se secaba al sol sobre las azoteas. El terror de Jericó era real:

el pueblo de Israel llevaba cuarenta años acumulando una reputación imparable, y su Dios, decían,

peleaba por ellos.

El conflicto psicológico

Rahab vive partida entre dos lealtades: su pueblo, que la usa y la desprecia, y un pueblo invasor

que apenas conoce. Su oficio la ha enseñado a leer a los hombres: sabe cuándo mienten, cuándo huyen,

cuándo tienen miedo. Por eso, cuando el rey le exige a los espías, ella ya ha decidido —no por

temor, sino por cálculo de fe. Mientras toda Jericó «se derrite» de miedo (Jos 2:11), ella es la



única que convierte el terror en acción: el miedo colectivo la paraliza a todos; a ella la

despierta.

Su decisión de traicionar a los suyos nace de una identidad estigmatizada. La outsider ve lo que los

de adentro no pueden ver: que esa ciudad, con sus dioses y su riqueza, está muerta de miedo. Rahab

no pide un trato fácil: pide que su familia sobreviva, y arriesga su cuello para coordinarlos a

todos en medio del pánico —convencer a un padre, una madre y hermanos de quedarse quietos dentro de

una casa señalada mientras el mundo se quema no es un acto de fe abstracto: es una logística del

terror. Y lo que la salva no es su pasado ni su oficio: es haber visto antes que todos hacia dónde

iba la historia.

La pregunta de cierre

¿Qué necesitas ver para apostarlo todo por algo que todavía no te ha demostrado nada — y que encima

amenaza con destruir lo único que conoces? ¿Y en qué ventana de tu vida sigue colgando la cuerda

escarlata: como señal de fe… o como recuerdo de una decisión que nunca te atreviste a tomar?

Voz
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